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MR. & MRS. WILSON AF IRMAN 

Gerardo de la Cruz Gonzá lez 

A princ ipio s de 1994, Mrs. Kate Wilson (28 año s de edad, 
ca u cásica, apr ox . 6 pies de estatura, e~be lt a , ama de casa) 
fue detenida por la policía de Los Angeles bajo sospe­

cha de abuso sexual a menores y secuestro. Las víctimas : Peter y 
Alice Wilson, sus hijo s . El denunciante: Mr . J ohn Wilson (31 años, 
WASP, aprox . 6.7 pies de estatura , co1nplexión robusta , conta ble ), 
su marido. 

El caso, al inicio, parecía uno de tantos que se presenta n 
cotidianamente en la Un ión Americana; s in e1nbal ·go, las de­
claraciones hechas por e l ma t r imonio Wilson, tras el primer 
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inte rrog atorio, han desviado el curso del 
proceso. 

Mrs. Wilson ha afirmado que John era 
quien , además de abusa r y maltratar físi­
camente a Pete y Alice (nótese el nuevo 
matiz de la demand a), los ha oculta do y 
ahora busca "refundirme en prisión " (se­
gún palabras textuales de Mrs. Wilson). 

John pretende anula r, o mitigar en úl­
tima instanc ia, la acusación, respa ldado 
en el test imonio de cuatro respetables ciu­
dadanos dignos de confianza, qu ienes 
ava lan su intachable conducta y aseguran 
que Mr. \Vilson profesa un ejemplar cari ­
ño hacia los clúcos. 

En oposición, Samue l Johnson , conse­
jero juríd ico de Mrs. Wilson, ha presenta­
do e l testimon io de su vec in a, Miss 
Josephine Collins, quien jura haber visto 
más de una vez a John Wilson llegar a su 
casa en completo estado de ebr itidad, car ­
go moral al cua l sumóse le el de haber gol­
peado a "Candy", la peluda terr ier color 
caoba de la vieja solte rona. 

La acusación de Miss Collins no habría 
creado impacto en la corte a no ser por los 
altos grados de alcohol que diagno stica ron 
los aná lis is de sang re practicados a Mr. 
Wilson, quien no tuvo más opción sino 
acepta r los cargos que se le imputaban, no 
sin antes explica r, después de beber de un 
solo tr ago media botella de ginebra, los 
motivos -que se resu mían en uno- que 
lo orillaron a ese abismo alcohólico: tr as 
dos largos años de matrimonio , había des­
cubierto que su esposa era adicta a las dro­
gas. 

Johnson objetó , pero el juez no dio lu­
gar a la objeción y John Wilson perdió el 
desc rédito de la Corte, que no sin dificul­
tades había obtenido; en cuanto a Candy, 
el juez recomendó a Miss Collins presen -
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tar formalmente su denunc ia ante la So­
ciedad Protectora de Animales. Se ignora 
si la demanda pro:ed ió. 

Alber to de Marzo, abogado de Mr. 
Wilson, echó mano de la adicción de Mrs . 
Wilson para in validar su confesión y po­
ner en tela de juicio su pa labra, añadien ­
do con ast ucia, a la la rga lista delict iva que 
colma la reputaci ón de Kate , el cargo de 
perjurio. Ella no negó su ad icción a la coca, 
la heroína y otras drogas menores . pero 
culpó a su mari do de ser su proveedor, ya 
que , mientras ella consum ía las sustan ­
cias tóxicas, él podía abus~r impun ente ­
mente de los menores . 

Mr. \l/ilson jura que él ja más ha tenido 
contac to alguno con na1·cóticos, y aclara 
que si le proveía a Kate el dinero necesa­
rio para adquirir dicha s sustanc ias , era 
porque lo chantajeaba con dañ a r a Pete y 
Alice. 

Kate, apoyada sólo en su palab ra, re ­
chaza decididame nte ta les argumentos y 
ha agregado, para ganar veros imilitud, 
que esta farsa es una conspiración planea ­
da por su mar ido con es pan tosa precisión, 
cuyo ñn es despojarla· de sus cuantiosos 
bienes y bul'iarse de la j usticia . 

Mr. Wilson desmint ió en el acto dicha 
acusación, a legando que ni los bienes de 
Kate son cuantiosos, ni desea burlar se de 
la justic ia, apoyado igua lmente sólo en su 
palabra, ta n honorab le y digna de respeto 
como la de cualquie r ciudadano norteame ­
ricano que paga puntua lmente sus im­
puestos, argumento irr efutab le al cual 
agregó De Marzo una advertencia a los 
honorables miembros del jurado para que 
no se dejaran conmover por la elocuenc ia 
parlamPn ta ria , aparentemente mat.i.::ada 
en exceso, del abogado defenso r de la acu­
sada . Y completó Mr. \Vilson ta n brillan te 
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t::x.µo~ü.:iúu ufirmC'utUo q ue ~u m uje r está 
"completamente loca de remate". 

El j uez \Vuhse in censu ró sever ame nte 
a los Wilson y les pidió (ordenó ser ía un a 
pa labra más pr ecisa) se abstuvieran de 
hacerle adverte ncias a la Cor te o at ribuir 
calificativos que, si no son meditados, po­
dr ía n llegar a confund ir e inte rpretarse por 
insu ltos, y que se limita ran a expresa r sus 
argumentos con objetivi dad , sustenta dos 
con pr uebas fidedignas, que pudiesen con­
tribu ir al escla recimiento del caso. 

Con ello, J ohnson ha aprovechado para 
esgrimi r a fa vor de Kat e la supu esta 
esqu izofren ia que su mismo esposo le re ­
conoce. De Marzo objetó al respecto que 
las pa labra s de Mr. Wilson habían sido 
motivadas por la exal t ación y la frustra­
ción, a lo cua l dedujo Johnson que, luego 
entonces, la acusación que pesa sobre Kate 
era, también, muy probablemente, produc­
to de la frust ración y la fantasía de John 
\Vil son. 

De Mar zo, en cambio, pr·esentó el cua ­
dro pato lógico que general mente observan 
los adictos, seña lando con exact itud los 
sin tomas coincidentes con la personalidad 
de !\frs. \Vilson. En respuesta. Johnson 
presentó el cuadro pato légico de un i:lco­
hólico, amén de cuestionar gravemente la 
credib ilidad que podría otorgársele a Mr. 
\Vilson. Sin emba rgo, certifican las prue­
bas psico lógicas apl icadas a los 
involucrados a petición del juez, que tan ­
to J ohn como Kate Wilson están sanos 
mentalmente y alcan,an un l.Q.. por mu­
cho super ior al medio. 

El caso no tardó en llegar a oídos de la 
prensa, que sigue día a día los aconteci­
mientos . A saber, la opin ión pública se 
encuentr a div idida básicamente en dos 
bandos: el feme11ino y el masc ulino. 

SUEÑOS 

Sus amigos se reunían para con­
tarse los más mara villosos sue,los. 
Pedro callaba. Él jamás soñaba . 
En toda su vida no había tenido 
ni uno chiqui tito. Por fin, un día, 
so,ió. So,ió que se moría. 1Vunca lo 
pudo contcu: 

Diana Lia Calcagno Almada 
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El sexto sent ido femenino exige, como 
mujeres y madre s siempre bur ladas por 
los hombres y (dicho sea de paso) conmo­
vidas por el incesante lagr imeo de la vícti­
ma , la inocencia de Kate . El bando mas ­
culino se adh iere , en su cond ición de 
hombr es y re sponsab les pad res de familia 
engañados por las mujeres, a favor de John 
o en contra de Kate, que no es exactamen­
te lo mismo . 

Las feministas encarnizadas han cali ­
ficado a J ohn como el per fecto macho man 
s.Ymbol de la histo ria; las moderadas . ame­
nazan con ponerse en huelga de hambr e 
si a Kate no la liberan -ipso facto- de 
culpa; las act ivistas, en camb io, han apro­
vechado para crear el nuevo Comité Pro­
Dign ificación Femenina "Kate \.Vilson". 
Los misóginos obstina dos catalogan a Kate 
como una Eva redi viva. en cuanto los mo­
derados se conte ntan con in sultarla dia ­
riamen te desde las puertas de la Supre­
ma Corte de Ju sticia y pide n. como favor 
mfnimo, se les conceda lincharla; mientra s, 
los advenedizos se quiebr an la cabeza con 
una last imosa campaña publicitari a que 
les ha redituado ya varios m iles de dóla­
res y le ha gana do muchos simpatizantes 
a John, au nqu e las últimas encuestas de 
popu la rid ad, segú n informes de l L .A. 
Journal , ,-evelan un honroso empate. 

A pesar de los esfue rzos policiacos, el 
parade ro de los niños es han .o incie,-to aún. 
Cada vez que Joh n Wi lson oye nombrar a 
Pete y Alice. se hund e en su asien to visi­
blemente contul'bado, conti ,ene su pena y 
las lágrimas mordiéndose el puño; po,-su 
pa rte, a Kate le es impos ible contener el 
llan to. 

Curiosa mente, todos en el vecindario sa­
ben que J ohn y Kate tenía n hijos, pero 
nadi e ha sido capaz de dar una descrip-
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ción detallada de ellos-<: ircun sta ncia que 
ha despe r tado en la opin ión pública una 
ser ie de in ver,osímiles s uposiciones- ; in­
cluso los ret ra tos hab lados que sus mis­
mos padres hicieron a la policía; dado que 
carecen de ma te rial fotográfico o ñlmico 
para id ent ific a rl os, resu ltan s imple s 
ap roximacione s que a ninguno de los inte ­
,-esados convencen. Los e xp e r tos 
cr iminólogos expl ican que la situac ión no 
es de extraña,·, puesto que ta l discordan­
cia se debe a qu e cada perso na tiene gra­
bada en su caibeza una imp resió n menta l 
part icular de c.ada individuo. la cual es más 
difícil de pl'ecis al' cuando se trata de in­
fantes emparentados. La impr ecisión. s in 
embar go, ha s ido uno de los principal es 
obstáculos que ha enfren tado la policía, 
pues mient ras uno s buscan a un niño de 
ocho años y una niña de s iete . ot ros bus­
can a uno de cinco y una de seis años. 

Aunqu e Pete y Alice han mu erto por 
mayoría de votos, nad ie se at reve a des­
carta r la posib ilidad de que algu ien ajeno 
a los Wilson los baya secuest rado. El abo­
gado John son, basado en el test imonio de 
su representante, ha aventu rado una fan­
tástica conclusión: J ohn, en un ext ravío 
alcohólico , go lpeó a su muje r ha s ta la 
inconcienc ia y, en lo sucesivo, a sus hijos 
ha sta dar les mu e r te : luego ec hó los 
cue,-pecitos en la cajuela de su a uto móvil 
y manejó sin rumbo fijo varias ho,-as: cua n­
do se halló a las a f'ue,-as de la ciudad. don­
de en efecto fue reconocido su auto. hizo 
una parada y ocultó los cadáveres de Pete 
y Alice. Pero la policía ha peinado cuida ­
dosamente la periferia angelina sin éxito . 
(Cabe menciona r que el aludido dice no 
recordar -o finge no l'Ccordar- qué ha ­
cia en su coche . a esa s horas y en e,a zona , 
dado que . efectiv a mente. se encontraba 
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alcoholizado .) El Dr. De Marzo ha refuta­
do punto por punto la hipótes is del aboga­
do defensor de la acusada, y añade que 
afirmar la culpabilidad e Mr. \Vilson es tan 
desea be l lado como afirma r qu e M rs . 
Wilson los descua rt izó y los convirt ió en 
alimento para perros, como su¡pone un dia­
rio ama rillista . 

Mr. Wilson. en ent revista exclusiva con 
Gary Wolansky. reportero estrella del Ti­
mes, declaró que está en la mejor de las 
dispos iciones pa ra reti rar los cargos si ella 
le devuelve a los niños, disposic ión a la cual 
se le ha sumado ,u mujer, quien confesó, 
en una desgarradora entrevista con Lin­
da McLane para la NBC, que ,ella iría a la 
cárcel con gusto s i eso satisface a su espo · 
so y le permite ver. aunque sea por una 
sola vez más . "las alegres car itas de mis 
hijos··. Pero ambos deseos y propósitos han 
llegado tarde, pues el homicidio y el abuso 
sexual ,on delitos que se persiguen de ofi­
cio. 

El juez Wuhsein dictaminó que en vis­
ta de las pruebas presentadas por las dos 
partes, y en vista de los motivos que po· 
scia para duda r de la exislencia de los chi­
cos. y mient ras los Wilson fue ran incapa ­
ces de demostrarla. el caso se suspende ria 
du rante tiempo indefinido . pues por las 
mismas razones carecía de elementos para 
enta bla r un juicio contra ellos por defrau ­
da r al Estado. Por su puesto -aunque el 
por supu esto no sea tan obvio- la senten­
cia no llegó a cumpli rse : una anónima y 
muy oportuna llamada telefónica, locali­
zada en una cabina de Ca rolina del Norte, 
informando que los niños se ha llaban vi­
vos y en buen estado, desbara tó por el mo· 
mento las sos pecha s y las intenciones del 
juez Wuhsein, lo cual le ha devuelto al jui ­
cio su t inte legal. 

11 ';' 

Sin embargo, al margen del proceso, a l 
margen de John y !{ate Wilson acusándo­
se y lamentando la pérdida de sus peque­
ños. un hecho manti ene consternada a la 
opinión públ ica: ninguna de las partes ha 
solicitado el divorcio. Ambos, al ser inte· 
rrogados por la prensa. han declarado que 
no piensan hacP. rlo pues sencillamente, a 
pesar suyo. se aman~ -

,,.,. .. 

ALTRUISMO URHANO 

Toda su vida quiso ser estrella; 
cuando al fin pudo brilla,; el cielo 
habíci desaparecido. 

Reyna Echeverrí a 

• 
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